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 1.- salí del globo como espinada escarcha 
 
      
 
      
 
      
 
    salí del globo como espinada escarcha 
 
    y me colé en tu pecho. 
 
    qué silencio, qué calma. 
 
    me desnudé por dentro y lamenté estar herida, 
 
    vivir la sangre cada 28 días, 
 
    ser la fertilidad de cualquier deseo. 
 
    no deseé más que tu sonrisa. 
 
    desvirtuamos la realidad con saliva, 
 
    gritamos que no tenemos ganas de ella, 
 
    nos hacemos imaginarios, 
 
    somos peces de madera: 
 
    flotamos y morimos abrazados. 
 
    me dijiste que sería la alternativa 
 
    pero quise ser la única. 
 
    me dejaste. 
 
    nos dejamos. 
 
    seguimos trabajando en ello, aunque cueste. 
 
    qué bien, lo bueno. 
 
    qué trágica la ausencia. 
 
    somos la imaginación hecha carne, 
 
    somos los deseos cumplidos. 
 
    ¿qué tienes que envidiar al resto? 
 
    sonríe, que estoy contigo. 
 
   


  
 

 2.- Desuello 
 
      
 
      
 
      
 
    Me miro en el espejo 
 
    negro 
 
    de mis despedidas, 
 
    arruinando mi desesperanza en desilusiones podridas, 
 
    desnudando mis desiertos, 
 
    siendo desdicha deseada. 
 
    Me desnutro en la desilusión de mi desidia, 
 
    desayuno desdén de manera desmedida, 
 
    me desvivo al mirar tus ojos desubicados, 
 
    perfectos, 
 
    muertos. 
 
    Me describo descarado y descompuesto 
 
    y no puedo descansar en tus deslices. 
 
    Me desangro. 
 
    Me desgarro carne, 
 
    me desgarro alma, 
 
    me desgarro esencia, 
 
    me desvivo muerte. 
 
    Me descompongo en tu destino. 
 
    Me desmayo al verte tan desvelada esta noche. 
 
    El desván de mi desolación se está desangrando. 
 
    Un desván hecho sangre y vísceras, 
 
    destripado. 
 
    Pero un destello me deslumbra y son tus ojos. 
 
    Un brillo destinado a destacar en la desesperación. 
 
    Me desprendo de todos mis desprecios, 
 
    me destilo en el descampado de tus lágrimas, 
 
    me despierto 
 
    y estoy solo. 
 
    Me he derrumbado espejismo, 
 
    he derruido en mil derroteros el derroche de mi derrota. 
 
    He derrochado tu transparente néctar derramándolo en derredor. 
 
    Desgastada, ya no desinfecta esta herida dentro. 
 
    Desvalida, mi alma yace sobre un suelo fangoso. 
 
    Desfallecido, apenas respiran mis pulmones grises. 
 
    No soy nada más que una triste y solitaria cucaracha muerta. 
 
      
 
   


  
 

 3.- paredes de insólito hielo me hacen respirar estaño 
 
      
 
      
 
      
 
    paredes de insólito hielo me hacen respirar estaño. 
 
    quema mi garganta, mi boca mana sangre, 
 
    no puedo respirar vida. 
 
    si sólo pudiera derretirnos... 
 
    no estás a mi lado como prometiste 
 
    y me siento tan sola en este océano de gente, 
 
    tan humana y frágil, 
 
    que casi soy capaz de expresar la belleza de mis dedos 
 
    acariciando tu espalda 
 
    mientras me besas. 
 
    si pudiera hacer que existieras a este lado del precipicio... 
 
    vivimos la latitud de las ausencias, 
 
    tú perdido, 
 
    yo ya muerta, 
 
    casi me deslumbran las figuras de mi mente. 
 
    una novela de terror en mis dibujos 
 
    que buscan realidad en este mundo de ideales. 
 
    ¿fuimos acaso alguna vez reales? 
 
    busqué el refugio en tus abrazos, 
 
    ahora tengo que seguir queriéndote 
 
    sin poder tocar tu ardiente cuerpo. 
 
    permitiré que nuestras esencias se contemplen 
 
    sin más que verse. 
 
    todo tiene que ser tan difícil como lo imaginaron nuestros sueños. 
 
    podremos con todo porque nos queremos. 
 
    te quiero en la exactitud de mi cámara al tratar de inmortalizar sonrisas, 
 
    al tratar de atrapar el salto, 
 
    en la lágrima socorrida por el instante. 
 
    te quiero en la inmensidad de tus palabras, 
 
    esas que me regalaste haciéndome tuya, 
 
    en la metáfora de un nosotros enfermos crónicos, 
 
    muertos, si nos quieres. 
 
    yo te quiero. 
 
    respiro estaño y sangro arte. 
 
    la creatividad nos ha unido. 
 
    quiero morir sobre tu cuerpo. 
 
      
 
      
 
   


  
 

 4.- Abismo 
 
      
 
      
 
      
 
    He vuelto a caer en el infierno de tu alma: 
 
    no puedo arrepentirme. 
 
    Vivir en la espiral de tu precipicio es sanar el corte, 
 
    tragar la sangre, 
 
    eclipsar el miedo. 
 
    La caída es un círculo vicioso de canciones tristes 
 
    que curan las heridas, 
 
    rellenan las cuencas de mis ojos vacíos. 
 
    Caer en tus infiernos es volver a ser palpitante, 
 
    bombear el barro de mis entrañas, 
 
    es purificarme por dentro en tu fuego. 
 
      
 
    Quise ser la caída y me convertí en cenizas, 
 
    quería ser golpe contra el suelo y floté errante 
 
    en mil despedidas. 
 
    Quería mi sangre derramada por tu roca ígnea, 
 
    buscaba una espera transformada en ruinas. 
 
    El rápido descenso hacia tu fuego: muerte y vida. 
 
      
 
    Pero en tu infierno sólo hay vacío y soledad, 
 
    vacío y falta, 
 
    vacío y nada. 
 
    En tu infierno estoy solo con tu ausencia de fuego, 
 
    tu soledad incandescente, 
 
    la inflamable carencia de tus brazos. 
 
    No he podido gritar tu nombre todavía 
 
    porque las llamas de este abismo silban siseos de muerte. 
 
    Y es la tuya. 
 
      
 
    He vuelto a caer en el infierno de tu alma: 
 
    no puedo arrepentirme. 
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 5.- deja que suene la música  
 
      
 
      
 
      
 
    deja que suene la música y 
 
    bailemos este rock de madrugadas, 
 
    soplemos las velas de nuestro navío 
 
    y crucemos el océano de nuestros labios. 
 
    somos el ritmo pausado de nuestros corazones. 
 
    somos el baile de una realidad imaginada. 
 
    volvimos a nadar sobre aguas negras 
 
    flotando en quimeras de soles muertos, 
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